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El Alma como factor de Unidad

En la primera parte de este trabajo hicimos referencia al hecho de que la razón principal que motiva la reencarnación tiene que ver con la necesidad de restaurar en nosotros el principio de la UNIDAD.
Una Unidad que se perdió a partir del momento en que "salimos de Paraíso". A partir de ese momento, nuestras individualidades dejaron de sentir los irrenunciables vínculos que nos integran al TODO UNO, y pasamos a identificarnos con las experiencias sensoriales que se procesan epidermis adentro de cada uno de nosotros.

Los motivos que condujeron a esta realidad no los explicaremos en este artículo, visto que ya nos hemos referido a ellos en otros trabajos. Apenas nos limitaremos a decir que la destrucción del Planeta que orbitaba entre Marte y Júpiter sirve como una referencia temporal, para considerar el momento a partir del cual se comenzó a cristalizar el EGO HUMANO.
Es el Ego humano el que concentra nuestra vitalidad en la restricta dimensión de nuestras sensaciones corporales, haciendo con que nuestros 5 sentidos estén al servicio de lo que esa breve dimensión del espacio necesita o desea.
Con esa postura egocéntrica, dejamos del lado de afuera una enorme porción de nuestra individualidad, y la dejamos de sentir como parte integrante de nuestra unidad dialéctica.

El Ego de cada uno dice; "esto que está aquí dentro de esta epidermis soy yo... y este yo es diferente de lo que tú tienes para adentro de tu propia epidermis".
Sin dudas que los setenta y tantos kilos que cada parte representa en una relación, no es la totalidad de los que se está relacionando, porque el vínculo se genera a partir de dos aspectos psicológicos que son complementarios.
Pero aquí debemos preguntarnos; ¿complementarios por qué?.
Porque el universo manifestado es bipolar, y dentro de esa bipolaridad se procesa la dialéctica que sustenta a toda la Creación.
Hay actividad y reposo. Sonido y silencio. Densidad y sutileza. Lleno y vacío, etc, etc.

De la interacción de los complementos deviene la armonía que sirve de música de fondo al fluir de la Vida.
El Ego no acepta la dialéctica integradora. Se polariza con uno de los extremos.
Por ejemplo, tomemos la dialéctica actividad-reposo:
Si me polarizo con el reposo negando la actividad, desenvuelvo el defecto de la Pereza... y me transformaré en un "enemigo" de aquel que me empuja hacia la actividad.
Pero vean que paradoja; mi SER interior profundo, por mediación de mi propia ALMA, me aproxima el complemento que egoisticamente rechazo... porque sin dudas debo restaurar en mi el principio de la armonía, que solo se puede dar dentro de los límites del espacio psicológico en el que los complementos se vinculan dialécticamente.
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Podemos utilizar el mismo ejemplo que consideramos e imaginar que el ego individual se polariza con la hiperactividad... ¿qué sucederá entonces?... el hiperactivo condenará la actitud letárgica del perezoso. Pero, a pesar de los pesares, entraran en su vida personas que tienen ese rasgo que tanto condena.
Sin dudas, el ALMA de cada una de las individualidades que comparten el espacio común de una relación, vinculan estas dos psicologías para que se restaure el principio de la UNIDAD.
Pero el Ego de cada uno quiere continuar vivenciando el "placer sensorial" de su rasgo particular; uno la pereza y el otro la hiperactividad.


Ahora bien,... debemos decir, sin temor a equivocarnos que, antes de desintegrarse el Planeta que orbitaba entre Marte y Júpiter esto no era así. Las individualidades eran partes integrante de la unidad, y actuaban en obediencia a la Ley del TODO UNO.
Esto significa que se respetaban siempre las dos fases de toda interacción. No porque se obedeciese a algo o a alguien, sino porque la sístole y la diástole de la vida pulsaban en toda la Naturaleza, como un gran corazón viviente.
Podemos decir, por lo tanto, que para cada parcialidad psicológica que nos caracterice, existe el correspondiente complemento exterior, que anda dando vueltas por ahí, en el mundo que nos contiene.

Estos rasgos psicológicos complementarios, forman parte de la psicología de otras individualidades que habitan otros cuerpos que están insertados en el fluir de otras historias. De otras líneas, por las que evolucionan o involucionan los destinos particulares.
Cuando dos de estas líneas se cruzan, convergen en un punto dos complementos que recrean el principio de la Unidad... y es el Alma de cada uno, la que se encarga de generar esos "encuentros".
No hay encuentros casuales. En todo hay una causalidad manifiesta que se desarrolla dentro de un plan maestro, el cual da sustentación y coherencia a todo lo que es y existe.
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	Sobre la base de esta curva se organiza todo lo que es y todo lo que existe.
La fase activa de todo intercambio dialéctico es demostrativa, explicativa, confrontativa, comparativa, etc. Mientras que la fase de reposo se corresponde con la "digestión" de aquello que se procesó durante la etapa de inter acción.
Ambas fases conforman la Unidad de este proceso dialéctico.



Sin dudas, el ALMA de cada una de las individualidades que comparten el espacio común de una relación, vinculan estas dos psicologías para que se restaure el principio de la UNIDAD.
Pero el Ego de cada uno quiere continuar vivenciando el "placer sensorial" de su razgo particular; uno la pereza y el otro la hiperactividad.
Ahora bien,... debemos decir, sin temor a rquivocarnos que, antes de desintegrarse el Planeta que orbitaba entre Marte y Júpiter esto no era así. Las individualidades eran partes integrante de la unidad, y actuaban en obediencia a la Ley del TODO UNO.
Esto significa que se respetaban siempre las dos fases de toda interacción. No porque se obedeciese a algo o a alguien, sino porque la sístole y la diástole de la vida pulsaban en toda la Naturaleza, como un gran corazón viviente.
Podemos decir, por lo tanto, que para cada parcialidad psicológica que nos caracterice, existe el correspondiente complemento exterior, que anda dando vueltas por ahí, en el mundo que nos contiene.
Estos razgos psicológicos complemetarios, forman parte de la psicología de otras individualidades que habitan otros cuerpos que están incertados en el fluir de otras historias. De otras líneas, por las que evolucionan o involucionan los destinos particulares.
Cuando dos de estas líneas se cruzan, convergen en un punto dos complementos que recrean el principio de la Unidad... y es el Alma de cada uno, la que se encarga de generar esos "encuentros".
No hay encuentros casuales. En todo hay una causalidad manifiesta que se desarrolla dentro de un plan maestro, el cuál da sustentación y coheréncia a todo lo que es y existe.
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La UNIDAD del SER canaliza su expresion a
través del ALMA HUMANA.

Representamos aqui esta fuerza unificadora
del Alma por el circulo més externo, que
busca unir en vibrante armonia a los
complementos.

Pero al nivel del ser humano, se interpone
1a fuerza separatista del EGO, que niega la
Unidad exaitando lo que cada parcialidad
represent, en cuanto personalidad definida.
por los juicios de opinion que cada uno
elabora a su respecto.

La postura egocéntrica impide la vivencia de.
1a unidad de cada proceso dialéctico.
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